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EL ESTRENO DE «EL BARBERILLO DE LAVAPIES»

Por Mariano Sánchez de Palacios

Corre el año 1874. Madrid, ciudad alegre y confiada, vive entre burlas y ve­
ras, una época de inquietudes y sobresaltos políticos, y por consiguiente históri­
cos. Es un fin de siglo, el del XIX, inquietante y de extrema preocupación. Golpes 
de Estado, pronunciamientos, algaradas, motines, cambios constantes de la si­
tuación. Hay una frecuente inestabilidad en el régimen y en los partidos gober­
nantes, pero no obstante, la idiosincrasia, el carácter, el temperamento del pue­
blo madrileño tan castizo y tan natural al mismo tiempo se deja llevar por sus 
aficiones teatrales y crea un ambiente propicio a todas las novedades de los 
escenarios. Madrid sabe reír y llorar al mismo tiempo. La esencia misma del 
sainete flota en el ambiente. Los teatros son como el imán que atrae a los espec­
tadores. Madrid es la capital del sainete, de todo ese conglomerado de obras 
escénicas, con o sin música, que componen el bonito juego del llamado «género 
chico», estilo teatral comprendido generalmente entre 1880 y 1890.

La serie de nombres de escenarios es larga y de gratísimos recuerdos. Se 
llamaron El Recreo, el de Variedades, Alhambra, Príncipe Alfonso, Recoletos, el 
Dorado, Felipe, Martín, la Comedia, Maravillas, Gran Teatro, Lírico, Novedades y 
Romea, aunque sin embargo, el llamado «género chico» se desarrolló con per­
manencia en tres teatros de Madrid, Apolo, Zarzuela y Eslava. Sin embargo, so­
bre todas las inquietudes y sobresaltos callejeros y de la vía pública sobresale el 
gesto del público madrileño por el teatro, cada día más en boga y con más admi­
radores y subalternos.

Se suceden, como es lógico, los diferentes estrenos de los diversos autores 
que pudiéramos llamar de moda. Ricardo de la Vega, uno de los más significa­
dos, como luego lo fue Carlos Amiches, López Silva, Javier de Burgos, Miguel 
Echegaray, Luis Mariano de Larra, Felipe Pérez y González, Julián Romea, Ra­
mos Carrión, Perrin y Palacios, etc., y músicos de tan destacada nombradla co­
mo Bretón, Chueca, Valverde, Jerónimo Jiménez, Chapí, Barbieri, Caballero, To-
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rregrosa, Vives, con cuyo prestigio han llegado hasta nosotros con sus obras hoy 
con la misma lozanía y frescura que el día del estreno.

El 19 de diciembre el teatro de la Zarzuela abre sus puertas para dar ocasión 
al estreno de la famosa zarzuela en tres actos y en verso «El barberillo de Lava- 
piés», libro de Mariano de Larra y música de Francisco Asenjo Barbieri, alma y 
vida con el empresario Francisco Salas de dicho teatro para el que se puso la 
prim era piedra el día 6 de marzo de 1856, que comprendía un solar en la calle de 
Jovellanos, de 27.702 pies, según planos de los arquitectos Gándara y Guallar, 
con un aforo de tres mil localidades, inaugurándose dicho teatro de la Zarzuela, 
el m ás antiguo de los hoy existentes en Madrid, el 10 de octubre de aquel mismo 
año de 1856, tanta prisa se dieron para realizar las obras. Barbieri, según nos 
cuenta Augusto Martínez Olmedilla en su libro «Los teatros de Madrid» fue el 
alma de todo aquello. Compuso para el acto inaugural una sinfonía para orques­
ta y banda militar sobre motivos zarzueleros que obtuvo un éxito clamoroso, 
siendo sacado a escena el autor a instancias del público. Suya es por tanto la 
honra de haber merecido el primero esta distinción en dicho teatro.

Form aban parte de la Compañía inaugural Carolina di Franco, Amalia Ramí­
rez y Adelaida Latorre; los tenores Manuel Sanz y José Font, el gracioso Vicente 
Calatañazor, Francisco Salas, que asume el cargo de Director y que estaba casa­
do con la famosa comediante Bárbara Lamadrid, y los cantantes Ramón Cube­
ro, Becerra y Calvet, directores de orquesta, Gaztambide y Oudrid.

Cuando se estrenó «El barberillo de Lavapiés», Luis Mariano de Larra, escri­
to r y au tor teatral, había estrenado ya unas cincuenta obras entre las que figura 
«La oración de la tarde» y que fue erróneamente considerada como un plagio de 
«El cura  de aldea» de Pérez Escrich. El medio centenar de zarzuelas lo fueron 
con la colaboración musical de los compositores más sobresalientes y aplaudi­
dos de la época, Arrieta, Gaztambide, Marqués, Caballero y Barbieri.

E ra Luis Mariano de Larra y Wertolet, hijo del muy famoso y malogrado 
M ariano José de Larra, conocido por el pseudónimo de «Fígaro». Tal vez por eso 
Luis Mariano sabía que había de dar todo lo posible de sí, aunque las circuns­
tancias adversas de la m uerte de aquél, la cantidad de admiradores apasionados 
por sus difundidos trabajos periodísticos habían de destacar en su manera de 
ser, una disposición independista, destacando una melancolía sentimental que le 
acom pañó durante toda su vida. No es raro que heredara de su padre aquel 
talento que como escritor poseía «Fígaro».

«Chorizos y polacos», «Las campanas de Camón», «Las hijas de Eva» entre 
o tras obras que le dieron fama y popularidad en el ambiente teatral, sirvieron 
como contrapunto a su dilatada y diversa obra escénica. Luis Mariano había 
nacido en Madrid el 17 de diciembre de 1830, en pleno inicio del romanticismo 
europeo, y murió en su ciudad natal el 20 de febrero de 1901.
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Feliz colaborador del maestro Barbieri, ofreció a éste un tema o asunto cuyo 
desarrollo dio ocasión a varios números musicales que pronto fueron del domi­
nio público. Su argumento se trataba en parte de un motivo que habría de ser 
histórico; el motín de Esquilache, con un protagonista esencial, Lamparilla, un 
barbero castizo del barrio madrileño de Lavapiés, donde sucede la pequeña y 
divertida historia desarrollada en tres actos y en verso.

«El barberillo de Lavapiés» puede decirse que rompió el fuego de los sainetes 
madrileños con mayor abundancia de motivos líricos, pues si bien «La Gran Vía» 
se dio a conocer el 2 de julio de 1886 en un teatrillo de verano, el teatro Felipe, 
del que era Director el popular y gran Felipe Ducazcal, que estaba situado junto 
a las verjas del Retiro, en la Cibeles, en la parte en que hoy se encuentra el 
Palacio de Comunicaciones, los otros restantes los que constituyen con «El bar­
berillo de Lavapiés» los cuatro pilares fundamentales del teatro de la época y del 
género, «La Verbena de la Paloma» se estrenó en Apolo el 17 de febrero de 1894, 
«Agua, azucarillos y aguardiente», en el mismo coliseo el 23 de julio de 1897, y 
«La Revoltosa» el 20 de noviembre del mismo año de 1897.

Francisco Asenjo Barbieri había nacido en Madrid, el 30 de agosto de 1823, 
donde había de fallecer el día 19 de febrero de 1894, en la plaza del Rey, donde 
hubo de vivir gran parte de su vida.

Accidentada y fatigosa existencia la de Barbieri hasta conseguir no sólo la 
fama, sino la popularidad y el prestigio con tanto esfuerzo ganados.

Infancia triste. A los catorce años logra ingresar en el Conservatorio donde 
estudió el piano con Albéñiz, el clarinete con Broca, el canto con Saldoni y la 
composición con Camicer. Trabajador infatigable y gran amante de la música, 
dejó más de sesenta obras, entre las que sobresalen «Los diamantes de la Coro­
na», «Pan y toros», «El señor Luis el tumbón o el despacho de huevos frescos», 
«Jugar con fuego», «El marqués de Caravaca», «De Getafe al paraíso». Su primera 
obra «Gloria y peluca» fue estrenada el año 1850, desde cuya fecha no dejó de 
producir y de estrenar su enorme repertorio.

Francisco Asenjo Barbieri, en su vida azarosa y de lucha fue pianista de café, 
copista, apuntador, maestro de coros, toda ocupación que le permitiera trabajar 
dentro del ambiente de la música y sus derivaciones.

Aparte de su abundante obra escénica dejó sin terminar «El bolero aflijido» y 
dio a conocer «Reseña histórica de la zarzuela», «Contestación al maestro Her­
nando» (1864), «Un estudio preliminar del Don Lazarillo Vizcardi de Exime- 
no» (1872), «Los últimos amores de Lope de Vega Carpió» (1874), «Las castañue­
las» (1876) y «Cancionero musical de los siglos XV y XVI».

Francisco Asenjo Barbieri —nos dirá en un breve pero erudito estudio sobre 
«El barberillo de Lavapiés» Juan Manuel Puente—, debemos considerarle factor 
principal del renacimiento musical cumplido en España a mediados del si-
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glo xvm. Sus trabajos de investigación folklórica concluidos antes de la inven­
ción de esta palabra, reunidos en el gran volumen del «Cancionero de Palacio» 
de los siglos XV y  XVI sentaron las bases de tal renacimiento. Por añadidura fue 
tam bién  quien organizó los prim eros conciertos que m erecedores de tal nombre 
se hayan  efectuado  en España. Y no conform e con ello contribuyó con su labor 
personal (y m agistral en m ás de un caso) a la resurrección de la zarzuela, si no 
del género  tal com o fuera cultivado durante el «Siglo de Oro», sí del término 
adscrito  a la denom inación de una obra escénica de am biente y temática inspi­
rad a  en el elem ento popular español.

La acción de la obra, como se sabe, transcurre durante año tan agitado de 
1770, en pleno reinado de Carlos 1H, el m onarca que m ás contribuyó al engran­
decim iento urbanístico de Madrid, y que ha pasado a la posteridad con el nom­
b re  de «el rey Alcalde». Cuatro son los personajes principales con los que se 
desarro lla  esta  obra: Paloma, una costurera vinculada al Madrid de aquella épo­
ca; la Marquesita del Bierzo; Lamparilla, el barbero, alma y vida de la obra, prota­
gonista en fin de la misma; Don Luis de Haro, prom etido de la subsodicha mar­
quesa, el conspirador Don Juan de Peralta, y Don Pedro de Monforte, comple­
m en to  en la distribución de papeles, de am oríos y uno m ás en las intrigas, 
jolgorios y dem ás circunstancias que componen la obra.

El prim er acto de la Zarzuela, obra y punto de arranque de las diversiones y 
m otivos de diversión, transcurre en los alrededores de El Pardo, en plena celebra­
ción de la tradicional rom ería a San Eugenio, que tiene lugar en el Real Sitio. Al 
levan ta rse  el telón la escena es una verdadera estam pa de Goya, el tapiz «del 
pelele», que  vuela por el aire impelido por m anos juveniles, m ientras ríen y ento­
n an  coplas y canciones los estudiantes y gente del pueblo que llenan el escenario 
dando  brillantez y lucim iento al conjunto. En esta atm ósfera de juventud y ale­
gría  hace  su  aparición Lamparilla. La gente m urm ura  y critica, no sin apasiona­
m iento, la actitud  adoptada por el m arqués de Esquilache —a la sazón ministro 
de  Carlos DI— prohibiendo el uso de las capas y los som breros anchos. Se divi­
den  las opiniones, y se hacen jocosos comentarios, nada favorables para el mi­
n istro  del rey. Quien se inclina por Grimaldi, quien en sí por el conde de Florida- 
blanca, quien  critica la protección que el soberano presta a Esquilache. En este 
baru llo  del gentío hace su aparición en escena Palom a para  la que todos los 
requ ieb ros y piropos son pocos. Los dem ás personajes van apareciendo para dar 
lu g ar a u n a  serie de am ores y amoríos, m ás o m enos accidentados y divertidos. 
A m ores y am oríos con un  fondo de conspiración que pretende derribar al Go­
bierno...

El segundo acto, tan  movido como el anterior, se desarrolla en la típica plazue­
la de Lavapiés, donde Lam parilla tiene su fam osa barbería  conocida en todo el 
barrio . Ella sirve de escondite y fuga de los conspiradores bien alertados por
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Paloma y Lamparilla. En realidad lo que se pretende es que el Rey nombre pri­
mer ministro a Floridablanca.

El tercer acto tiene su desarrollo y desenlace, la realidad escénica, en el inte­
rior del taller de costura que la bella y pizpireta Paloma tiene en la misma calle 
de Toledo, que con la de Lavapiés son las dos arterias urbanas más típicas y popu­
lares de los respectivos barrios, en cuyo recinto se canta por las oficialas las famo­
sas coplas del «camisón». Las fuerzas Walonas prenden, denunciados por las costu­
reras, a los conspiradores y cuando los cuatro, Don Luis, Paloma, Lamparilla y 
Marquesa son detenidos, un gran alboroto advierte que el Rey acaba de destituir 
a Grimaldi, nom brando en cambio, primer ministro al tan deseado Floridablan­
ca. Una gran animación general llena la escena que sirve de pretexto para una 
especie o a modo de anim ada apoteosis final, enriquecida con una orquestación 
y coros, que hacen de «El Barberillo de Lavapiés» una de las más deliciosas 
comedias enriquecida musicalmente, y que señala el máximo exponente lírico, 
con núm eros que se han hecho populares. El «preludio», la «jota de los estudian­
tes», «el dúo», el «terceto», «las seguidillas manchegas», «la lección de la maja», «la 
calesera de Lavapiés», «el coro» y el final del acto tercero, han conseguido los 
máximos honores de la reproducción. Algunas sirven de fondo y motivo a no 
pocos bailables.
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